
AVISOS 

 

El martes día 9 a las 18’00h reunión de 

catequistas de comunión para programar 

el curso pastoral.  

Segundo, de la Eucaristía a la Confesión. 

La misma participación en la Eucaristía contiene también una invitación a volver a la Confesión: “En efecto, cuando nos damos cuenta de quién es el que 

recibimos en la comunión eucarística, nace en nosotros casi espontáneamente un sentido de indignidad, junto con el dolor de nuestros pecados y con la 

necesidad interior de purificación” (Carta de Juan Pablo II “Dominicae Cenae” 7). Este sacramento de la Penitencia está situado en el marco de la orien-

tación a Dios de toda nuestra vida, ya que la conversión es una actitud permanente hacia él.  En este sentido “sin ese constante y siempre renovado 

esfuerzo por la conversión, la participación en la Eucaristía estaría privada de su plena eficacia redentora, disminuiría o, de todos modos, estaría debilita-

da en ella la disponibilidad especial para ofrecer a Dios el sacrificio espiritual, en el que se expresa de manera esencial y universal nuestra participación 

en el sacerdocio de Cristo” (Redemptor hominis, 20).  Las indulgencias concedidas por la Iglesia se enmarcan en este sentido, pues van orientadas a la 

satisfacción de la pena debida por los pecados y a impulsarnos a hacer obras de caridad para aplicarlas a los difuntos.  Nos dice el Catecismo de la Igle-

sia católica: “Como el alimento corporal sirve para restaurar la pérdida de fuerzas, la Eucaristía fortalece la caridad que, en la vida cotidiana, tiende a 

debilitarse; y esta caridad vivificada borra los pecados veniales. Dándose a nosotros, Cristo reaviva nuestro amor y nos hace capaces de romper los lazos 

desordenados con las criaturas y de arraigarnos en Él” (n. 1394). Y sigue: “Por la misma caridad que enciende en nosotros, la Eucaristía nos preserva de 

futuros pecados mortales. Cuanto más participamos en la vida de Cristo y más progresamos en su amistad, tanto más difícil se nos hará romper con Él 

por el pecado mortal. La Eucaristía no está ordenada al perdón de los pecados mortales. Esto es propio del sacramento de la Reconciliación. Lo propio 

de la Eucaristía es ser el sacramento de los que están en plena comunión con la Iglesia” (n. 1395).   

Resumiendo, la Eucaristía es un banquete, y hay que ir con el traje de fiesta. Ya nos lo había contado Cristo en el evangelio. ¿Quién se atrevería a entrar 

en un banquete todo sucio, desaseado, maloliente? Simplemente, no. En la Confesión se nos da el traje de fiesta, si es que lo hubiéramos perdido, para 

poder entrar a ese banquete eucarístico. La Eucaristía es un sacrificio que nos reconcilia con su Padre Dios, siempre y cuando estemos en gracia de Dios 

en el alma, de lo contrario no nos llegaría esa corriente de misericordia que brota del costado abierto de Cristo. El pecado mortal pone un sello, una 

piedra a nuestra alma que impide penetrar esos rayos de Jesús misericordioso.  La Eucaristía es sacramento de amor. Quien está en pecado mortal ha 

roto el amor con Dios y debe recobrarlo con la Confesión sacramental. Si recibimos al Santo de los santos, ¿cómo deberíamos tener nuestra alma de 

pura y limpia? Y nuestra alma se limpia y se purifica a través de la Confesión.  En la misma Misa, antes de recibir la comunión santa, es decir, el cuerpo 

de Cristo, hemos pedido perdón varias veces por nuestros pecados ya confesados, como para decir a Dios: “Estamos muy arrepentidos de lo que hici-

mos…pero necesitamos tu fuerza para no volver a pecar”.  Ojalá que valoremos mucho más estos dos sacramentos, donde nos sale toda la gracia y la 

salvación de Cristo. En la Confesión esa gracia nos limpia, nos purifica, nos santifica….Y en la Eucaristía, esa gracia nos fortalece, nos nutre y nos hace 

entrar en comunión con Él. 

P. ANTONIO LIVERO LC    
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Desde hace un tiempo en nuestra parroquia 

se puede adquirir el cortometraje 

“Cuerdas”. Tanto el DVD como el libro que 

refleja una historia real y que ha conmocio-

nado el mundo del corto por la belleza de 

su mensaje.  El precio es de 15 € y también 

se colabora con su compra para la cons-

trucción de nuestro campanario. 

NUESTRO CAMPANARIO 

Aún se pueden adquirir velas para colabo-

rar en el campanario y que acompañaran la 

imagen de la Virgen de la puerta de ponien-

te todas las noches. Las velas están he-

chas en nuestra parroquia y se adquieren al 

precio de 1 € durante los fines de semana.  

Con poco podemos hacer mucho. Gracias 

por la colaboración de todos, no es un em-

peño de unos poco sino que cada día reci-

bimos mas muestras de continuar con este 

proyecto. 



CORREGIR CON AMOR 

  

En la 2ª lectura san Pablo nos recuerda que el 

amor es el resumen de toda la vida cristiana. A 

primera vista no hay novedad en esta afirmación 

que ya está presente en el AT (Dt 6,6: amarás al 

Señor tu Dios con todo el corazón...) y ratificada 

por Jesús (Mt 22,34-40). La novedad está en que 

Jesús nos da su Espíritu y nos capacita para amar 

como él nos ha amado (Jn 13,14). Por ello para el 

cristiano el amor no es una meta utó-

pica sino una realidad a su alcance si 

colabora con la gracia de Dios. 

Este mandato es lógico. Si la natura-

leza de Dios es amor, igual debe ser 

la naturaleza de sus hijos, como pone 

relieve la 1 Juan: “Nosotros sabemos 

que hemos pasado de la muerte a la 

vida porque amamos a los hermanos. 

El que no ama permanece en la 

muerte” (3,14); Queridos hermanos, 

amémonos unos a otros, ya que el 

amor es de Dios, y todo el que ama 

ha nacido de Dios y conoce a Dios. 

Quien no ama no ha conocido a Dios, 

porque Dios es amor (4,7-8). 

Este amor tiene que estar presente 

en todas las acciones del cristiano. 

Hoy la palabra de Dios en la 1ª lectura y Evange-

lio nos recuerda la necesi-

dad de corregir al hermano 

pecador como expresión de 

amor. El hermano peca. 

Basta apelar a la propia 

experiencia. La Iglesia y 

sus componentes somos 

santos por la gracia de 

Dios, pero también pecado-

res. ¿Qué hacer ante el pe-

cado del hermano? Jesús 

nos ofrece una serie de 

normas para afrontar la 

situación: Hay 

que amar siempre al her-

mano pecador; aunque peque, no deja de ser 

hermano, como se recuerda en la parábola del 

Hijo Pródigo (Lc 15,31). Hay que ver la manera 

de salvar al hermano que comete el mal, pues no 

es voluntad de vuestro Padre, que está en los cie-

los, de que perezca ninguno de los pequeños (Mt 

18,14). No hay que condenarlo como definitiva-

mente perdido y sin remedio: No juzguéis y no 

seréis juzgados (Mt 7,1); la razón es que no co-

nocemos suficientemente el corazón del hombre y 

nos exponemos a arrancar trigo, creyendo que 

Comentario bíblico 

arrancamos cizaña. Esta tarea se la reserva Jesús 

en el juicio final (Mt 13,28-30). Queda totalmente 

excluida la crítica negativa y despiadada, que sólo 

es expresión de envidia y falta de amor. Una ma-

dre puede reconocer el pecado de su hijo, pero 

jamás se dedicará a darlo a conocer. Finalmente 

la corrección fraterna y el perdón. El Evangelio de 

hoy subraya la corrección fraterna y el del próxi-

mo domingo hablará del perdón. 

La corrección fraterna es importante en la vida 

cristiana. Ante el pecado del her-

mano no vale quedar impasible, si 

realmente se le ama, pues se está 

autodestruyendo. En la 1ª lectura 

el texto de Ezequiel recuerda que 

somos corresponsables del her-

mano y obligados a corregirle. Je-

sús igualmente nos manda la co-

rrección fraterna, que hay que ha-

cer de la forma más delicada posi-

ble, buscando sólo el bien del her-

mano; de aquí la gradación que 

propone. A veces no da resultado, 

porque no se hace con amor y to-

dos tenemos un quinto sentido que 

capta la autenticidad de la correc-

ción, discerniendo si las palabras de 

la corrección proceden de un cora-

zón que ama o de un corazón que 

no ama y actúa por otros motivos. No se trata de 

corregir cualquier des-

vío pequeño, sino algo 

grave, que puede ha-

cer daño a la comuni-

dad, como dejan en-

tender las últimas pa-

labras de Jesús que 

hablan de excomul-

gar. 

La comunidad cristia-

na tiene que caminar 

de forma realista, 

consciente de la pre-

sencia del Espíritu que 

la santifica y la empuja a luchar siempre contra el 

pecado presente en ella. En esta tarea la Eucaris-

tía tiene un papel importante, pues en cada cele-

bración el Espíritu nos purifica y fortalece para 

hacer de nuestra existencia un sacrificio existen-

cial, unido al de Cristo. 

Nos ofrece cada semana 

el Comentario Bíblico de 

las Lecturas 

ANTONIO RODRIGUEZ 

CARMONA 



Escucha su voz 

Lunes 8 Natividad Stma. Virgen María Miq 5,1-4 o Rom 8,28-30 7 Sal 12 / Mt 1,1-16.18-23 

Martes 9 San Pedro Claver 1 Cor 6,1-11 / Sal 149 / Lc 6,12-19 

Miércoles 10 San Nicolás de Tolentino 1 Cor 7,25-31 / Sal 44 / Lc 6,20-26 

Jueves 11 Santa María de la Cabeza 1 Cor 8,1-7.11-13 / Sal 138/ Lc 6,27-38 

Viernes 12 San Leoncio 1 Cor 9,16-19.22-27 / Sal 83 / Lc 6,39-42  

Sábado 13 San Juan Crisóstomo 1 Cor 10,14-22 /Sal 115 / Lc 6,43-49 

    

Lecturas de la Misa para la Semana 

LLLECTURAECTURAECTURA   DELDELDEL   PPPROFETAROFETAROFETA   EEEZEQUIELZEQUIELZEQUIEL   

EEEZZZ   33,733,733,7---999   

  

Esto dice el Señor. A ti, hijo de Adán, yo te he consti-

tuido centinela de la casa de Israel. Cuando oigas de 

mi boca una palabra, los pondrás en guardia de mi par-

te. Si, cuando yo diga al malvado: ¡Morirás!, tú no ha-

blas para amonestarlo que se corrija de su conducta, 

él, el malvado, morirá por su culpa, pero de su sangre 

te pediré cuentas a ti. Si, por el contrario, tú previenes 

al malvado acerca de su conducta para que se corrija y 

él no se corrige, morirá él por su culpa y tú habrás sal-

vado tu vida.  

  

 

SSSALMOALMOALMO   949494   
  

Ojalá escuchéis hoy su voz: 

“No endurezcáis vuestro corazón” 

 

Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca 

que nos salva; entremos a su presencia dándole gra-

cias, aclamándolo con cantos. 

 

Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, 

creador nuestro. Porque él es nuestro Dios, y nosotros 

su pueblo, el rebaño que él guía. 

 

Ojalá escuchéis hoy su voz: “No endurezcáis el cora-

zón como en Meribá, como el día de Masá en el de-

sierto; cuando vuestros padres me pusieron a prueba y 

me tentaron, aunque habían visto mis obras”. 

 

 

LLLECTURAECTURAECTURA   DEDEDE   LALALA   CARTACARTACARTA   DELDELDEL   APÓSTOLAPÓSTOLAPÓSTOL   SANSANSAN   PPPABLOABLOABLO   AAA      

LOSLOSLOS   RRROMANOSOMANOSOMANOS      

RRROMOMOM   13,813,813,8---101010   

 

Hermanos, no debáis nada a nadie; amaos unos a 

otros, pues el que ama al prójimo ha cumplido la ley. 

Porque: No cometerás adulterio, no matarás, no roba-

rás, no codiciarás y cualquier otro mandamiento, todo 

se reduce a esto: Amarás a tu prójimo como a ti mis-

mo. El que ama no hace mal al prójimo; así que la ple-

nitud de la ley es el amor. 

 

LLLECTURAECTURAECTURA   DELDELDEL   SANTOSANTOSANTO   EEEVANGELIOVANGELIOVANGELIO   SEGÚNSEGÚNSEGÚN   S. MS. MS. MATEOATEOATEO   

   MMMTTT   18,1518,1518,15---202020   

 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: «Si tu her-

mano ha pecado contra ti, ve y repréndelo a solas; si te 

escucha, habrás ganado a tu hermano; pero si no te 

escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que 

toda causa sea decidida por la palabra de dos o tres 

testigos. Si no quiere escucharles, dilo a la comunidad; 

y si tampoco quiere escuchar a la comunidad, considé-

ralo como pagano y publicano. Os aseguro que todo lo 

que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo 

lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cie-

lo». «Os aseguro que, si dos de vosotros se ponen de 

acuerdo sobre la tierra, cualquier cosa que pidan les 

será concedida por mi Padre celestial. Porque donde 

hay dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en 

medio de ellos».  

 

 

 



Desde el 6 de septiembre, la 
diócesis de Almería contará con 
una nueva residencia para mu-
jeres trabajadoras en riesgo de 
exclusión social que atenderán 
las religiosas Esclavas de María 
Inmaculada, atendiendo a su 
carisma fundacional, situada en 
la calle Gutiérrez de Cárdenas, 

número seis de la capital. Dicha casa fue bendecida 
por el Obispo de la Diócesis. 

 

Desde el pasado 
domingo, 31 de 
agosto, la venera-
da imagen de la 
Santísima Virgen 
de Gádor está 
presidiendo los 
solem-
nes 
cultos 

que la ciudad de Berja le tributa a su pa-
trona y que este año contarán con un in-
vitado de excepción, el obispo auxiliar de 
Sevilla, monseñor don Santiago Gómez 
Sierra.  
 

En nuestra Diócesis 

parar este vergonzoso mercado humano. 

Pedro no podía cambiar el sistema. Pero si 

había mucho que se podía hacer con la gracia 

de Dios. San Pedro no se limitó a quejarse de 

las injusticias o a lamentarse de los tiempos 

en que vivía. Supo ser santo en aquella situa-

ción y dejarse usar por Jesucristo plenamente 

para su obra de misericordia. En Cartagena 

durante cuarenta años de intensa labor misio-

nera se convirtió en apóstol 

de los esclavos negros. Entre 

tantos cristianos acomoda-

dos a los tiempos, el supo 

ser luz y sal, supo hacer 

constar para la historia lo 

que es posible para Dios en 

un alma que tiene fe. 

Cada mes cuando se anun-

ciaba la llegada del barco 

esclavista, el padre Claver 

salía a visitarlos llevándoles 

comida. Llegaban en muy 

malas condiciones, víctimas 

de la brutalidad del trato, la 

mala alimentación, del sufri-

miento y del miedo. Claver 

atendía a cada uno y los cuidaba con exquisita 

amabilidad. Así les hacia ver que el era su 

defensor y padre. Enseña a los esclavos. 

SAN PEDRO CLAVER 

San Pedro Claver era de familia humilde.  Se 

graduó de la Universidad de Barcelona y a los 

19 años decide ser Jesuita e ingresa en Tarra-

gona. Se embarcó hacia la Nueva Granada en 

1610. Debía estudiar su teología en Santa Fe 

de Bogotá. En Cartagena es ordenado sacerdo-

te el 20 de Marzo de 1616. Al llegar a América, 

Pedro encontró la terrible 

injusticia de la esclavitud ins-

titucionalizada que había co-

menzado ya desde el segundo 

viaje de Colón el 12 de Enero 

de 1510, cuando el rey mandó 

a emplear negros como escla-

vos. Se trata de una tragedia 

que envolvió a unos 14 millo-

nes de infelices seres huma-

nos. Cartagena por ser lugar 

estratégico en la ruta de las 

flotas españolas se convirtió 

en el principal centro del co-

mercio de esclavos en el Nue-

vo Mundo. Mil esclavos desem-

barcaban cada mes. Aunque se 

murieran la mitad en la trayectoria marítima, 

el negocio dejaba grandes ganancias. Por eso, 

las repetidas censuras del papa no lograron 

Con su ejemplo 

Parroquia Ntra. Sra. Del Carmen (Aguadulce) 

Alrededor de las 19:00h 
del sábado 6 de septiem-
bre, decenas de jóvenes y 
devotos en general del 
Stmo. Cristo de la Luz de 
Dalías se concentraron en 
torno a la iglesia de Pam-
panico, para iniciar jun-
tos, un año más, su pere-
grinación hacia la parro-
quia de Santa María de 
Ambrox, donde se encuentra la venerada imagen del 
Santo Cristo de la Luz.  
 
A comienzos del pre-
sente mes de septiem-
bre, el Obispo dioce-
sano, Mons. Adolfo 
González Montes, se 

trasla-
daba 
hasta la población almeriense de Zur-
gena, para presidir la Eucaristía y los 
actos conmemorativos que organizó la 
Delegación Episcopal para la Causa de 
los Santos, con motivo de la Jornada 
Martirial en memoria del Beato Diego 
Ventaja Milán y compañeros mártires.  

“Madre  

del buen consejo;   

ruega por  

nosotros” 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09’30h — 

MARTES 20’00h — 

MIERCOLES 09’30h — 

JUEVES 20’00h — 

VIERNES 20’00h — 

SÁBADO 20’00h 10’00h 

DOMINGO 11’00h / 20’00h — 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10’00h –12’00h / 20’30h 

VIERNES 20’30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                       

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTA  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 


